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la flora de los

Páramos eCuatorianos1

susana león-Yánez
2

EL páramo es un ecosistema neotropical ubicado entre el límite del 
bosque cerrado y las nieves perpetuas; se localiza a lo largo de las cor-
dilleras o en picos aislados, a altitudes comprendidas entre los 3.000 y 
los 5.000 m aproximadamente (Acosta Solís 1984, Luteyn 1999). Se ex-
tiende entre 111 ºN y 81 ºS de latitud, desde Costa Rica hasta el Perú; su 
distribución es continua sobre las cumbres de los Andes desde Venezue-
la hasta el norte de Perú, aunque Panamá y Costa Rica también tienen 
montañas que albergan verdadera vegetación de páramo (Luteyn 1999, 
Cleef 1978). La vegetación de alta montaña continúa hacia el sur, pero 
allí es mucho más seca y estacional, y se denomina puna.

La Real Academia Española de la Lengua (1992) define páramo como 
un terreno yermo, raso y desabrigado o como cualquier lugar sumamente 
frío; muchas veces se usa el término como sinónimo de “llovizna”. Por el 
clima frío y el aspecto uniforme de los pajonales, el nombre fue usado 
por los conquistadores españoles para esta zona de las montañas andinas. 
Sin embargo, la flora vascular del páramo es una de las más ricas entre las 
floras de las altas montañas tropicales (Smith y Cleef 1988, Cleef 1983). El 
aspecto general de la vegetación de las altas montañas de los trópicos, ya 
sea de América, África, Malasia, Nueva Guinea o Hawái, muestra carac-
terísticas morfológicas similares y para designarla se ha usado el término 

1 Serie Páramo 7: Biodiversidad (2000). Éste es el texto original.

2 Investigadora; Herbario QCA; Universidad Católica del Ecuador, Quito; scleon@puce.
edu.ec
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tropical-alpino (Smith 1994, Smith y Cleef 1988, Rundel 1994). Al com-
binar lo tropical y lo templado, este término ha servido para la vegetación 
de las altas montañas tropicales. Aunque en las montañas tropicales el 
clima es más bien frío, como en las zonas alpinas, la estacionalidad anual 
característica de las zonas templadas —aquella de las cuatro estaciones— 
no ocurre en los trópicos. Existen estaciones secas y húmedas más o me-
nos diferenciadas; pero con relación a la temperatura, los cambios diarios 
son mucho más importantes que los anuales (Lauer 1981, Rundel 1994). 
Esto es lo que sucede en el páramo y por eso se dice que allí el régimen 
climático es “verano todos los días e invierno todas las noches” (Hedberg 
1964, Mena y Balslev 1986, Luteyn 1999). La vegetación incluida en el eco-
sistema páramo no es uniforme: comprende un conjunto de formaciones 
vegetales diferentes. En Ecuador, el páramo se extiende a todo lo largo del 
país, en las zonas altas de la Cordillera de los Andes. El límite inferior varía 
mucho, dependiendo de factores locales como el clima, el suelo y el grado 
de intervención humana. 

De acuerdo con las mediciones más actualizadas y detalladas, la su-
perficie ocupada por páramos en Ecuador, comprende alrededor de 
12.650 km2, aproximadamente el 5% del territorio del país (Proyecto 
Páramo 1999) y, aunque por el momento no se tienen datos precisos, 
un 10% de la flora de Ecuador podría estar representada allí (Jørgensen 
y León-Yánez 1999). La variedad de características geográficas, geológi-
cas, climáticas, fisonómicas y florísticas que se presentan en el páramo 
lo convierten en una zona rica y diversa en varios aspectos. Este artículo 
tratará principalmente sobre la flora de los páramos ecuatorianos; sin 
embargo, como la vegetación guarda estrecha relación con el clima y los 
suelos, es necesario conocer algunas de sus características básicas.

El clima, el suelo y la vegetación del páramo
El clima de los páramos ecuatorianos es en general frío y húmedo, 

con cambios diarios extremos de temperatura; por ejemplo, a 3.900 m 
de altitud esta varía desde 30 ºC hasta temperaturas bajo 0 ºC (León-
Yánez 1993). La temperatura de Quito es un ejemplo del clima tropi-
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cal de montaña: la diferencia entre las temperaturas medias de enero y 
junio es de solo 0,5 ºC mientras el rango medio diario es de 9 ºC. Pero 
Quito no está tan alto y por lo tanto no llega a tener temperaturas tan 
bajas como las del páramo; hay que tener en cuenta que por cada 200 
metros de incremento en altitud, la temperatura promedio disminuye 
aproximadamente 11 ºC (Acosta-Solís 1984, Rundel 1994). Las noches 
heladas también aumentan con la altitud y, así, la frecuencia y distribu-
ción de las heladas influye en la distribución de las plantas a lo largo de 
las gradientes de elevación.

Los patrones de precipitación en los Andes pueden ser muy comple-
jos; la cantidad y la distribución temporal de las precipitaciones varían 
mucho con la elevación, la orientación de los flancos de las cordilleras 
y la posición geográfica en relación a las influencias oceánicas (Rundel 
1994). Dentro de Ecuador hay además diferencias en el sentido norte-
sur. En la zona norte y central del país el clima permanece húmedo la 
mayor parte del año; en el sur, especialmente en Loja, el clima es más 
seco, está influenciado por dos masas de aire, una que viene de la plani-
cie amazónica y que ya ha dejado casi toda su humedad en los flancos 
orientales y otra de aire frío que viene del oeste influenciada por la co-
rriente fría de Humboldt. La compleja distribución climática sobre cada 
una de las cumbres depende de las diferentes combinaciones de altitud 
y composición y produce una gran variedad de microclimas locales que 
influye en la diversidad biológica de los páramos. 

El suelo es otro de los factores en íntima relación con la vegetación. 
La geología de los Andes es muy compleja, lo que ocasiona una gran 
variabilidad en los suelos. Aunque los suelos típicos del páramo son hú-
medos, negros, con pH ácido y alto contenido de materia orgánica, en 
Ecuador pueden distinguirse dos grupos básicos de suelos según el tipo 
de roca madre: de origen volcánico reciente y los que no han estado 
sometidos a la actividad volcánica recientemente. En la parte norte y 
central del país —donde existen numerosos picos volcánicos que llegan 
hasta los 6.300 m— son característicos los suelos de cenizas volcánicas, 
mientras que al sur de Ecuador las montañas pocas veces alcanzan más 
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de 4.000 m y allí existen suelos que no están sobre depósitos volcánicos 
(Podwojewski y Poulenard 2000). Se notan también diferencias impor-
tantes entre los suelos de páramo que cubren las partes más altas y más 
bajas en una misma montaña: estas diferencias están influenciadas por 
el clima que es de gran importancia en la evolución de los suelos a través 
del tiempo, y por la cercanía al punto de emisión volcánica, ya que del 
tamaño y peso de las partículas depende la distancia a la que estas se 
distribuyan. Así, en los páramos localizados en las zonas más altas, los 
suelos son diferentes a los de las zonas más bajas porque tienen poco 
espesor, poseen mucha roca y arena y muy poca materia orgánica y, por 
tanto, tienen poca capacidad de retención de agua. Es así que las diferen-
tes características del clima y del suelo, al incidir en la vida de las plantas, 
determinan la distribución de la vegetación a lo largo del eje altitudinal 
y, consecuentemente, influyen en la diversidad biológica de los páramos. 

La vegetación de los páramos
Las plantas de los páramos tienen una morfología característica: ro-

setas gigantes y enanas, penachos de gramíneas, almohadillas, alfom-
bras, arbustos enanos y postrados (Figura 1)  son algunas formas de 
crecimiento de las plantas en esta zona (Hedberg y Hedberg 1979, Mena 
y Balslev 1986, Hedberg 1992, Ramsay y Oxley 1997). Con esa morfo-
logía y otras características anatómicas y fisiológicas típicas, entre las 
que son notorias la densa pubescencia y las hojas pequeñas, coriáceas 
y brillantes, compensan las extremas condiciones de vida de las alturas. 
Entre estas condiciones ambientales están la sequedad, la baja presión 
atmosférica, los cambios extremos de temperatura, la intensa radiación 
ultravioleta y los efectos de los vientos, el granizo y la nieve (Cuatrecasas 
1968, Korner y Larcher 1988, Luteyn 1999). Algunas de las característi-
cas que las protegen de las condiciones climáticas extremas también han 
servido para protegerlas del fuego que hoy forma parte del régimen de 
la mayoría de los páramos (Lægaard 1992). 

Aunque la vegetación existente en el ecosistema páramo no es uni-
forme, el término páramo hace referencia a la vegetación abierta, es de-
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cir, al pajonal, ocasionalmente con Espeletia y arbustos esparcidos. Sin 
embargo, en el páramo se puede encontrar una gran variedad de for-
maciones vegetales. Las diferentes zonas de vegetación y asociaciones 
vegetales de los altos Andes pueden ser clasificadas de varias maneras; se 
han usado clasificaciones con énfasis bioclimático (Cañadas 1983), así 
como también otras con énfasis fisonómico o taxonómico (Cuatrecasas 
1958, Acosta-Solís 1968, Harling 1979, Jørgenseny Ulloa 1994, Ramsay 
y Oxley 1997). Una de las clasificaciones más simples y más usadas para 
los páramos es la que diferencia tres amplias zonas o cinturones altitu-
dinales de vegetación con base en características fisonómicas y taxonó-
micas. Desde las zonas más bajas a las más altas, estas son subpáramo, 
páramo y superpáramo. El subpáramo es el cinturón de transición o 
ecotono inferior entre el bosque montano y el verdadero páramo, mien-
tras que el superpáramo es una región de transición o ecotono entre la 
región de las nieves perpetuas y el páramo. Esta clasificación de Cua-
trecasas (1958) es similar a la de Acosta-Solís (1984), que diferencia las 
zonas de páramo bajo, medio y alto, y a la de Jørgensen y Ulloa (1994), 
que también diferencia tres zonas principales de páramo que, desde el 
límite superior del bosque hasta las nieves perpetuas, son el páramo de 
pajonal, el páramo de arbustos y almohadillas y el páramo desértico.

         
Roseta gigante 

(Espeletia)
Penacho

(Calamagrostis)
Almohadilla
(Plantago)

Arbusto enano
(Loricaria)

Figura 1. Representantes de algunas de las formas
de vida de las plantas de páramo (Patricio Mena Vásconez, 2008)
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El límite natural entre el bosque y el páramo está ahora casi totalmente 
modificado por la acción del ser humano y debería ser mucho más alto 
de lo que actualmente es. Los límites entre el bosque y el páramo de pa-
jonal son casi siempre abruptos y están influenciados por el fuego, pero 
en aquellos lugares que no han sido disturbados el límite se ve como una 
transición gradual: a medida que aumenta la altitud va desde un bosque 
de árboles altos a una vegetación de árboles cada vez más pequeños mez-
clada con grupos de arbustos y después a una vegetación herbácea con 
pequeños arbustos esparcidos. En Ecuador se encuentran remanentes de 
bosque a elevaciones entre 4.100 a 4.350 m, lo cual sugiere que el bosque 
podría llegar hasta esas altitudes y que el páramo abierto, el pajonal que 
hoy domina los páramos es, por lo menos en parte, vegetación secundaria 
mantenida como tal por la acción de los fuegos producidos por el ser hu-
mano (Lægaard 1992). De especial importancia en el límite entre el bos-
que y el páramo es el género Polylepis de la familia Rosaceae, distribuido 
desde Venezuela hasta Argentina. Se supone que naturalmente Polylepis 
formaría la línea final de bosque en los Andes tropicales entre los 4.000 a 
5.000 m. Miles de años de actividad humana, sobre todo de quemas, pas-
toreo y extracción de madera, han ocasionado la desaparición de más del 
90%de estos bosques (Kessler 2000).

En los páramos ecuatorianos, las diferentes especies propias de 
cada cinturón de vegetación se entremezclan en las zonas limítrofes; 
la altitud a la que se producen estos cambios en la fisonomía de la 
vegetación es relativamente variable dependiendo de las condiciones 
locales. Los límites están influenciados en gran parte por la humedad. 
Por ejemplo, en el lado este de la Cordillera Oriental, más húmedo, 
el límite del páramo es más alto que en el lado interandino, más seco 
(Lauer y Rafiqpoor 2000). Igualmente, los páramos al sur del país, en 
la zona de Loja, empiezan en ocasiones a altitudes tan bajas como los 
2.800 m, lo que está determinado tanto por la humedad como por las 
características geológicas de los Andes al sur de Ecuador (Jørgensen y  
Ulloa 1994, Mothes 1991). Aparte de los tres cinturones de vegetación, 
existen comunidades vegetales atípicas, producto de la influencia de 
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factores locales como la calidad del suelo, la humedad y la topografía. 
Estas comunidades deben ser consideradas en una clasificación más 
detallada de los páramos.

Zonificación y composición de la vegetación    
de los páramos ecuatorianos

El subpáramo (Figura 2)
Es la zona de transición entre el bosque andino y el páramo. Es di-

fícil dar un rango altitudinal para esta zona ya que puede encontrarse 
tan bajo como a los 2.800 m o tan alto como a los 4.000 m y aún más. 
Esta zona en condiciones naturales sería una combinación de árboles 
que van disminuyendo su tamaño con la altitud y arbustos esparcidos 
entre el pajonal junto a pequeñas hierbas. Algunos géneros de pequeños 
árboles presentes allí son: Oreopanax, Gynoxys, Buddleja, Weinmannia, 
Escallonia, Miconia, Polylepis y Hesperomeles. Entre los géneros arbusti-
vostípicos de esta zona están: Calceolaria, Chuquiraga, Diplostephium, 
Loricaria, Hypericum, Bejaria, Cavendi shia, Brachyotum, Monnina y 
Rubus. Los géneros más importantes de gramíneas que forman el pajo-
nal son: Calamagrostis, Festuca y Stipa. Algunos helechos típicos de esta 
zona son: Elaphoglossum, Polystichum, Hypolepis y Thelypteris.

El páramo propiamente dicho (Figura 3)
Está generalmente entre los (3.500) 4.000-4.400 m y se caracteriza 

por una cobertura continua de la vegetación, generalmente del 100%. 
Está formado principalmente por pajonales de los géneros Calamagros-
tis y Festuca. En esta zona se desarrollan muy bien los frailejones (Espele-
tia pycnophylla en Ecuador) con su típica forma de vida conocida como 
roseta gigante. Este género, presente en todos los páramos venezolanos 
y colombianos, en Ecuador solo llega hasta los páramos de la provincia 
del Carchi —aparte de una pequeña población que constituye el extre-
mo meridional de la distribución de Espeletia— en los Llanganates. Las 
grandes rosetas del género Puya y el helecho Blechnum loxense también 



Páramo | Paisaje estudiado, habitado, manejado e institucionalizado

32

se han agrupado en la misma forma de vida de los frailejones (Mena y 
Balslev 1986). Otras formas de vida características del páramo verdade-
ro son las hierbas en roseta y los arbustos enanos.

Figura 2. Subpáramo en P.N. Cayambe-Coca
(ca. 3.400 m) (Patricio Mena Vásconez, 2008)

El pajonal mismo también es variable en su aspecto y se diferen-
cian pajonales altos y bajos o secos y húmedos, pero en general está 
dominado por macollas o penachos de gramíneas, aunque entre estos 
crecen muchas especies herbáceas y leñosas. En esta zona, la influencia 
humana a través del fuego y el pastoreo es igualmente importante. El 
pajonal alto, de aproximadamente un metro de altura, está dominado 
por Calamagrostis intermedia u otras especies de Calamagrostis, Festuca 
y Stipa principalmente. El pajonal bajo se presenta en sitios alterados 
o muy húmedos y su composición es más variable pero también están 
presentes los géneros Calamagrostis (especialmente C.coarctata), Festu-
ca, Paspalum, y algunas Cyperaceae como Carex. Entre los pajonales se 
encuentra una notable diversidad de pequeñas rosetas y otras hierbas 
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entre las que se cuentan varias especies de los géneros Senecio, Lupinus, 
Gentianella, Halenia, Gunnera, Sisyrinchium, Satureja, Stellaria, Lache-
milla, Ranunculus, Castilleja, Bartsia, Geraniume Hypochaeris, y hele-
chos de los géneros Jamesonia y Eriosorus. Entre el pajonal hay arbustos 
enanos de los géneros Arcytophyllum, Baccharis, Disterigma, Pernettya y 
Gaultheria, y plantas que forman almohadillas y tapetes como Azorella, 
Plantago, Eryngium, Distichia y Werneria. Además, en muchos sitios el 
suelo bajo el pajonal está cubierto por una gran variedad de musgos. 
Los arbustos presentes en el subpáramo también crecen en esta zona 
esparcidos entre el pajonal. Sobre los 4.100 m, el pajonal pierde la domi-
nancia y es paulatinamente reemplazado por una vegetación en la que 
predominan las almohadillas, pequeñas rosetas y arbustos enanos. Esta 
podría ser la vegetación típica del páramo en ausencia del fuego.

Este es el cinturón más amplio de los tres en los que se divide al pára-
mo e incluye, aparte de los pajonales, otras comunidades vegetales atípi-
cas, generadas por la influencia de factores locales como la humedad del 
suelo, la topografía, etc. Una de las comunidades vegetales atípicas es la de 
las zonas muy húmedas o pantanosas cubiertas de musgos y Ciperáceas, y 
también de hierbas pequeñas como Isoëtes, Huperzia, Distichia, Ranuncu-
lus y Orithrophium. Otra es la comunidad vegetal que crece sobre las pare-
des rocosas, donde es común encontrar varias especies de helechos como 
Blechnum, Jamesonia, Elaphoglossum y de hierbas de las familias Brassi-
caceae y Scrophulariaceae, por ejemplo. Otra podría ser la comunidad de 
zonas muy secas como las que existen en las laderas del Chimborazo.

El páramo alto o superpáramo (Figura 4)
Es el cinturón de vegetación que crece en las cumbres de las monta-

ñas más altas, generalmente arriba de los 4.400 m, sobre suelos rocosos, 
gruesos y arenosos, bajo el límite de las nieves perpetuas. En compa-
ración con los otros dos cinturones de vegetación, aquí se presentan 
las temperaturas más bajas, los suelos más pobres y la mayor cantidad 
de radiación y frecuencia de heladas. Es también la zona con menor 
influencia humana. Esta zona se conoce también con los nombres de 
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páramo desértico o arenal. A primera vista aparenta ser un terreno de-
sértico pero alberga pequeñas plantas esparcidas o en grupos. Algunas 
de las especies características son: Azorella pedunculata, Culcitium ca-
nescens, Xenophyllum rigidum, Pernettya prostrata, Lupinus alopecuroi-
des, Nototriche ecuadoriensis, Stipa ichu, Ephedra americana, E. rupestris, 
varias especies de los géneros Draba, Aciachne, Agrostis, Calamagrostis y 
Poa, y muchas especies de musgos y líquenes.

La composición fitogeográfica del páramo 
La distribución actual de los parientes más cercanos de los grupos 

taxonómicos que componen una flora nos da una pista sobre su origen 
y nos ayuda a entender su diversidad. En el caso de los páramos, la pa-
leohistoria y paleoecología de los Andes son importantes para entender 
la formación y la diversidad actual de la vegetación. El levantamiento 
de los Andes y los eventos glaciales tuvieron especial importancia en la 
historia de la vegetación sudamericana y, desde hace unos 7.000 años 
(pero especialmente en los últimos 300 años), la influencia de la gente 
ha cobrado cada vez mayor importancia, ya que el impacto del fuego y 
el pastoreo ha alterado la distribución de la vegetación.

La fitogeografía de la flora del páramo de Guamaní es hasta ahora 
una de las más conocidas. En un estudio realizado en la zona (León-
Yánez 1993) se clasificó cada género registrado de acuerdo con su dis-
tribución geográfica en uno de siete elementos fitogeográficos (según 
Cleef 1979) y se encontró que la mayoría de géneros (33%) tienen una 
distribución Neotropical y el 25% se distribuye en las zonas templadas 
de más de un continente. Los demás géneros mostraron una distribu-
ción ya sea Holártica (templada del norte), Austral-Antártica (templada 
del sur), tropical amplia o cosmopolita, cada grupo con proporciones 
cercanas al 10%. El elemento endémico de páramo representó apenas el 
3% a nivel de género. 
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Figura 3. Un páramo propiamente dicho con frailejones,
Carchi (ca. 3800 m). (Patricio Mena Vásconez, 2005)

Figura 4. Superpáramo en suelo pedregoso, flanco sur del Chiles,
Carchi (ca. 4200 m). (Robert Hofstede, 2004)
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Las especies endémicas de los páramos ecuatorianos
En los páramos de Ecuador crecen 628 especies endémicas (especies 

que existen únicamente en Ecuador y en ninguna otra parte del mun-
do), lo que representa el 15% de toda la flora endémica del país y el 4% 
del total de su flora. Sin embargo, muchas de estas especies endémicas 
ecuatorianas se encuentran también en otras zonas aparte de los pá-
ramos. Entre las endémicas, las que tienen una distribución restringi-
da únicamente a los páramos ecuatorianos son 273. Aún no se conoce 
el número exacto de especies que componen la flora de los páramos 
ecuatorianos, pero podrían estar a alrededor de las 1.500 especies; si 
es así, la cantidad de endémicas ecuatorianas existentes únicamente en 
los páramos estaría a alrededor del 18%. El endemismo es un concepto 
muy relativo y estos datos no contradicen necesariamente apreciaciones 
como la de Luteyn (1992), quien afirma que el endemismo de los pára-
mos podría alcanzar el 60%, ya que esta estimación se refiere a toda la 
flora del ecosistema páramo.

Entre las especies endémicas de los páramos ecuatorianos se encon-
tró que las familias más diversas —entre 40 que poseen especies endé-
micas para los páramos— son Orchidaceae y Asteraceae, luego les si-
guen Gentianaceae, Poaceae, Brassicaceae, Campanulaceae, Melastoma-
taceae, Bromeliaceae, Scrophulariaceae y Geraniaceae. Entre los géneros 
con mayor cantidad de especies endémicas están: Gentianella, Epiden-
drum, Lysipomia, Draba, Lepanthes, Pleurothallis, Brachyotum, Berberis, 
Geranium, Calamagrostis, Gynoxys, Puya y Lupinus.

La mayoría de las especies endémicas de los páramos (el 75%) está 
amenazada y solamente la mitad (el 48%) de las endémicas de los pára-
mos se han registrado dentro del Sistema Nacional de Áreas Protegidas 
de Ecuador. Las principales amenazas para estas especies son aquellas 
producidas por el ser humano con las quemas, el avance de la frontera 
agrícola, las plantaciones forestales con especies introducidas, la gana-
dería y el sobrepastoreo; pero también eventos naturales catastróficos, 
como las erupciones volcánicas, amenazan a algunas poblaciones de es-
tas plantas únicas de los páramos de Ecuador. En los herbarios ecuato-
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rianos solamente están depositadas las muestras del 60% de las especies 
endémicas de los páramos; del 40% restante no existe ninguna colección 
dentro del país, y aproximadamente la mitad de estas son especies cono-
cidas por una colección única. 

Aún es muy poco lo que se conoce acerca de las plantas endémicas 
de los páramos ecuatorianos, en especial sobre su ecología, aunque por 
lo menos ya sabemos cuáles son y dónde pueden estar (Valencia et al. 
2000). Los estudios taxonómicos y ecológicos de la flora de páramo son 
indispensables y urgentes pues muchas especies de esta vegetación poco 
entendida están en peligro de desaparecer antes de que conozcamos algo 
sobre el estado de sus poblaciones.
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